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La guerra de Ucrania se ha conver-
tido en la muestra más clara de las 
tendencias mundiales respecto al 

(des) orden internacional que a lo largo 
de estas primeras dos décadas del siglo 
XXI está marcado por acontecimientos 
cada vez más extremos de la geopolítica 
y posicionamiento de las potencias ca-
pitalistas en declinación y de las emer-
gentes luego de la debacle de la Unión 
Soviética en los años 90.

Estados Unidos, que había conseguido 
dar un salto extraordinario como poten-
cia mundial con la globalización, el neoliberalismo 
y la unipolaridad, ha sufrido sendos retrocesos en 
los últimos años tanto por la derrotas políticas y 
estratégicas en Oriente Medio (Irak, Siria, Irán y 
Afganistán) y en Extremo Oriente (Corea del Nor-
te), como por el ascenso comercial y económico 
de China y el militar y energético de Rusia; situa-
ción que se traduce en una tendencia histórica 
hacia la multipolaridad.

Sin embargo, la guerra de Ucrania ha abierto nuevas 
perspectivas de fortalecimiento de Estados Unidos 
en el orbe, porque ha conseguido fortalecer la Or-
ganización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) 
y ser su conductor, poner bajo su mando a la Unión 
Europea (UE) y a los países más importantes del vie-
jo continente, tener de marioneta al Reino Unido 
de Gran Bretaña y asegurado un resultado favora-
ble en el conflicto en la región de Europa del Este.

Primero provocó la reacción militar de Rusia con 
el golpe de 2013 contra el gobierno estableci-
do electoralmente, impuso un gobierno bajo su 
control, atacó militarmente la región de Don-
bass (frontera con Rusia) con miles de víctimas, 
dio carta blanca a las brigadas nazi-fascistas de 
Azov, rompió los acuerdos de limitar el ingreso a 
la OTAN a los países limítrofes de Rusia y esta-
bleció laboratorios de armas biológicas con inver-
siones millonarias, e incluso, finalmente, impuso 
a Vladimir Zelenski como presidente. Rusia frenó 
este avance con la recuperación de territorios con 
población mayoritariamente prorrusa en Crimea 
en 2014 y reconoció a las Repúblicas Populares de 
Donetsk y Lugansk en 2022.

Si bien la guerra de Ucrania permite advertir un 
triunfo de la operación militar ordenada por Vla-
dímir Putin, generando una zona de amortigua-

ción en su frontera occidental, Estados 
Unidos tendrá resultados mucho más 
ventajosos con el control de países 
fronterizos de Rusia en el Mar Báltico, 
como Letonia, Lituania, Estonia y Fin-
landia, y sobre todo un control total de 
lo que quede de Ucrania, territorio que 
prácticamente quedará bajo el dominio 
de Washington y de la estrategia del 
Pentágono.

Todo este panorama ratifica las tesis 
de Raymond Aaron y Marcelo Gullo, 
dos estudiosos de las relaciones inter-

nacionales, que sostienen que la diplomacia es 
solamente una máscara que encubre la realidad 
de las ambiciones de las potencias por desarrollar 
sus estrategias geopolíticas para invadir, expandir-
se geográfica y económicamente y controlar de 
manera definitiva las zonas más importantes del 
planeta. Estados Unidos, la potencia imperialista 
en declinación, está demostrando de manera evi-
dente esta realidad.

Lo indudable es que la historia no ha terminado 
y el discurso estadounidense del “fin de la His-
toria” ha resultado un fiasco y que las tensiones, 
guerras y enfrentamientos internacionales conti-
nuarán ahí, en Europa del Este, y en otras regio-
nes del planeta.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.

UCRANIA EN EL NUEVO 
(DES) ORDEN MUNDIAL

una columna de la
Patria Grande

Eduardo 
Paz Rada *

El informe de Derechos Humanos emiti-
do por el Departamento de Estado hace 
unos días no tiene ninguna sorpresa es-

tructural. En términos generales y con un es-
tilo bastante rudimentario en su formulación, 
el documento global gira de manera recurrente 
en su critica radical a los gobiernos que se opo-
nen a la declinante hegemonía estadounidense, 
sean estos progresistas, de izquierda e incluso 
de derecha que no comulgan con los mandatos 
imperiales.

En el caso específico de Bolivia, el Departamen-
to de Estado omite, como era previsible, mencio-
nar que en noviembre de 2019 se registró una 
ruptura del orden constitucional y un golpe de 
Estado contra el Proceso de Cambio y el presi-
dente Evo Morales. Y, como consecuencia de esa 
caracterización, el informe sostiene, en abierto 
desconocimiento de la Constitución Política del 
Estado y las leyes, que la ex presidenta de facto 
debería ser procesada mediante juicio político 
(de responsabilidades y ante la Asamblea Le-
gislativa Plurinacional) y no penal (ordinario) 
como ocurre en la actualidad. El Departamento 

de Estado, que fue el primero en reconocer a la 
presidenta de facto tras el golpe de Estado del 
10 de noviembre, también sostiene que el plazo 
de detención preventiva ya se ha vencido.

Frente a esa cadena de argumentos falaces (de 
los que nacen luego las llamadas fake news), 
nunca será suficiente sostener lo siguiente: la 
actual legislación en materia de detención pre-
ventiva establece que cualquier persona encau-
sada por la comisión de un delito, que en un 
año no haya sido acusada, debe defenderse en 
libertad. Este no es el caso de Añez, quien fue 
detenida el 13 de marzo de 2021 con claras se-
ñales de obstaculizar la justicia y acusada por 
el Ministerio Público en febrero pasado por 
los delitos de violación de la CPE y por dic-
tar resoluciones contrarias a la Constitución. 
En segundo lugar, Añez esta siendo procesada 
por la justicia ordinaria por los delitos come-
tidos antes de que asumiera ilegal e inconsti-
tucionalmente la presidencia del país. En otra 
competencia están los delitos cometidos en el 
ejercicio de su mandato, como son las masacres 
de Sacaba y Senkata,

¿Ese informe sobre la situación de los dere-
chos humanos en Bolivia es un error de in-
terpretación de parte del Departamento de 
Estado? No, no lo es. Estados Unidos fue 
parte del bloque internacional que activó una 
estrategia de carácter continental contra la 
democracia en Bolivia y que se tradujo en el 
golpe de Estado. Y toda la violación de dere-
chos humanos durante un año contó con la 
complicidad del gobierno estadounidense del 
que también debe rendir cuentas a los boli-
vianos y las bolivianas. Lo que busca ahora 
el Departamento de Estado es encubrir las 
huellas que dejó por su apoyo a la ruptura 
constitucional.

Pero no solo eso, EEUU busca afectar la ima-
gen del presidente Luis Arce mediante la cons-
trucción de matrices de opinión que generan 
sensibilidad en sectores políticamente atrasados 
y que refuerzan la narrativa opositora. Una de 
ellas es de la violación de derechos humanos. 
Tremendo descaro imperial.

La Época

Descaro imperial sobre los 
derechos humanos en Bolivia
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El pasado de 10 de abril, Jorge Glas Espinel, 
exvicepresidente ecuatoriano, fue liberado 
después de estar en prisión, siendo inocen-

te, por 54 meses: cuatro años y medio. Su caso, 
junto al de Rafael Correa, es uno de los más em-
blemáticos de lawfare y persecución política en 
el país andino.

Glas es considerado como un mártir víctima de 
la injusticia. Nadie más que él sabe la procesión 
que lleva por dentro y todo lo que la privación 
de la libertad hace al individuo, cuando se forjan 
y construyen evidencias para los cargos que se le 
imputan, sin prueba verificable alguna.

En octubre de 2017, el entonces vicepresidente 
constitucional se entregó voluntariamente pen-
sando que tendría justicia y que las falsas acu-
saciones se desvanecerían. “Acato bajo protesta 
este infame atropello en mi contra; aún tengo 
fe en que la justicia se imponga, ante ella pro-
baré mi inocencia”, fueron sus últimas palabras 
en libertad.

El tiempo transcurrió y, sin probar el ilícito ni en-
contrarle un centavo mal habido, destruyeron su 
imagen pública, lo condenaron, sin derecho a la 
defensa, en los medios de comunicación más im-
portantes, y estigmatizaron a sus seguidores, co-
laboradores y a su familia. Lo destruyeron todo.

La prisión deterioró su salud, la violencia y crisis 
carcelaria lo puso en una situación de vulnera-
bilidad extrema, al punto que la Comisión In-
teramericana de Derechos Humanos (CIDH) el 
2 de enero 2020 emitió medidas cautelares en 
su favor, para proteger su derecho a la vida y su 

integridad personal. Medidas que nunca se cum-
plieron por parte del Estado ecuatoriano.

Estos años han sido para Glas y su familia un vía 
crucis de juicios y apelaciones, de sistemáticas 
violaciones al del debido proceso, negación de 
unificación de penas y de todo recurso presen-
tado por la defensa.

Hoy Glas se encuentra en libertad, derecho que 
asiste a todo privado de libertad por haber cum-
plido el 40% de la pena ejecutoriada, pero que 
a él se le negó, sin justificación legal alguna. El 
recurso judicial presentado por la ciudadana Ni-
cole Raquel Malavé está amparado en el Artícu-
lo 89 de la Constitución Política Ecuatoriana y 
es una acción que tiene por objeto la libertad 
de quien se encuentra privado de ella de forma 
ilegal, arbitraria o ilegitima, así como proteger la 
vida y la integridad física de las personas privadas 
de libertad.

“Un poco de justicia”, dicen algunos. Pero, ¿de 
qué justicia hablamos? Se ha destruido la vida de 
un inocente por odio y revancha política. Jorge, 
como Mandela o Mujica, es un hombre sabio que 
antepone los intereses de su pueblo a los perso-
nales. Fue recibido como un héroe, acompañado 
y ovacionado en todo el recorrido que realizó; el 
cariño de la gente no se hizo esperar y con ello 
el odio y la furia del enemigo se desataron para 
ensañarse nuevamente.

Jorge es pueblo y por eso le temen.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

HÁBEAS CORPUS PARA 
LIBERAR A UN INOCENTE

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

Aun en tiempos del Estado Plurinacional 
las asimetrías siguen naturalizadas en to-
das las esferas de la vida cotidiana y la ac-

ción política las acentúa, dejando en evidencia 
cuánto se tiene que construir para vivir en un 
mundo habitable, donde todas y todos puedan 
sentir que hay justicia, seguridad y certidumbre. 
Ese niño de Orinoca, que a través de su vida nos 
mostró la sociedad injusta y asimétrica, nos re-
cuerda ahora agendas pendientes para seguir 
construyendo igualdad.

En un día en el que la niña y el niño son los suje-
tos de las celebraciones, se debe tomar concien-
cia de todo lo que se tiene que seguir constru-
yendo para tener un mundo habitable para ellas 
y ellos. Es un día donde queda clara la deuda que 
se tiene y las acciones que se deben seguir para 
restituir derechos. Es un día en el que se tiene 
que trabajar para erradicar la violencia en sus 
múltiples formas, expresada en infanticidios, en 
violaciones, en una violencia estructural en la 
que el niño y la niña trabajan para poder susten-
tarse, en la que la seguridad y el ser niño es un 
privilegio. Es un día en el que el tiempo del hacer 

lo político debería estar dirigido a construir para 
transformar las inequidades.

Las asimetrías continúan emergiendo en el con-
traste de cómo se constituye la propia cele-
bración. En las calles, las niñas y los niños son 
los principales protagonistas, con sus globos 
retornando de celebraciones con la madre o el 
padre. Es un día en el que se puede ver cómo la 
acción política transforma los espacios vacíos en 
espacios de fantasía, donde suenan trompetas, 
tambores, se entregan regalos y comida copiosa, 
globos y serpentinas que lleva a unos cuantos 
niños a ser parte de un efímero momento, en el 
que se establece una fantasía que al terminar el 
día acabará y en la que las situaciones no se han 
transformado.

Contrastan esos escenarios con espacios de 
la vida cotidiana donde se encuentran niñas y 
adolescentes de un hogar en el que el día de la 
celebración es un día en el que tejen la palabra 
entre ellas, donde no tienen familia, y donde 
las propias autoridades las olvidaron. Es un día 
donde reciben una pequeña torta y una visita in-

esperada que les hace sentir lo importante que 
es ser niña, que es la proyección de esa mujer 
nueva que se forja en el proceso y es la mujer de 
la Revolución Democrática. O mercados que se 
han constituido en espacios de convergencia de 
los niños para celebrar el ser niños, más allá de la 
situación laboral que desarrollan siendo niños. O 
los espacios fúnebres o defensorías donde en el 
mismo día de la celebración han llegado cuerpos 
golpeados, en los que la carga de la violencia co-
lonial, capitalista y patriarcal está presente.

El niño de Orinoca tiene que seguir caminando, 
para transformar la sociedad de las desigualda-
des en una sociedad justa. Ese niño son todas y 
todos quienes siguen en situación de vulnerabi-
lidad y donde se demanda un trato justo e igua-
litario, donde el ser niño o niña no sea privilegio 
y donde los derechos les permita construirse 
en condiciones de igualdad y con los mismos 
derechos.

*	 Investigadora JAINA. Presidenta regional MAS - IPSP - Cer-

cado Tarija.

EL NIÑO DE ORINOCA Y
LAS ASIMETRÍAS DEL PODER

la insurgenta

Pilar 
Lizárraga 
Aranibar *
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Las primeras sublevaciones indígenas en 
nuestro país datan de 1780 en Chayan-
ta-Potosí, liderada por Tomás Katari. Le 

siguió Tupaj Katari junto a Bartolina Sisa en La 
Paz, en 1781; mientras que en la guerra de la in-
dependencia los indígenas lucharon junto a los 
criollos en contra del coloniaje español.

Nacida la República, la situación de los indios 
no se modificó, su condición de servidumbre 
continúo, solo cambiaron de amos, de españo-
les a criollos, convertidos en terratenientes. En 
respuesta a esa explotación se sublevaron en va-
rias ocasiones, entre 1860 a 1892. En Kuyuruki 
murieron seis mil guaraníes; en la Guerra Federal 
(1898-1899) también participaron, dirigidos por 
Zárate Willka, dándoles la victoria a los lberales, 
y con ello se produjo el traslado del poder políti-
co de Sucre a La Paz.

En los años 1900, los indios continuaron lu-
chando por una mejor situación de vida. Fueron 
obligados, por terratenientes y latifundistas, a 
participar en la Guerra del Chaco (1932-1935), 
evento que marcaría un movimiento nacional 
que condujo a la Revolución del 52, donde 
participaron obreros, campesinos y militares. 
Con la Reforma Agraria el “indio” pasó a deno-
minarse “campesino”, se le dotó de una parcela 
de tierra, convirtiéndolo en un propietario li-
beral; con el voto universal se transformó en 
ciudadano.

Respecto a su organización sindical, durante la 
presidencia de Gualberto Villarroel se realizó el 
Primer Congreso Indigenal en 1945. Y el 2 de 
agosto de 1971 se llevó a cabo el VI Congreso 
Nacional de Campesinos, donde se fundó la 
Confederación Nacional de Campesinos de Bo-
livia (Cnctb); en 1978 asumieron el nombre de 
Confederación Nacional de Trabajadores Cam-
pesinos Tupaj Katari; en 1979 se cambiaron el 
nombre al de Confederación Sindical Única de 
Trabajadores Campesinos de Bolivia (Csutcb), 
vigente hasta la fecha.

En relación a su ideología política, el indianis-
mo nace en 1960, los libros Revolución India 
(1970) y Tesis India (1971) de Fausto Reynaga 
dan lugar al nacimiento del katarismo en 1973. 
El Manifiesto de Tiwanaku de 1973 brinda linea-
mientos para el avance del movimiento indíge-
na en nuestro país.

Al creador del Pacto Militar-Campesino (1964-
1978), el dictador René Barrientos, le siguieron 
las dictaduras de Alfredo Ovando, Juan José 
Torres (gobierno por levantamiento popular en 
1970), Hugo Banzer y Juan Pereda Asbún. Cam-
pesinos que no estaban de acuerdo en apoyar 
las dictaduras militares se organizaron lejos del 
oficialismo en 1969, y con apoyo de la Central 
Obrera Boliviana (COB) formaron un Bloque In-
dependiente y se afilaron a la COB, corriente de 
la que surge la Csutcb.

La Masacre del Valle de Tolata y Epizana ocurrió 
entre el 22 y 31 de enero de 1974, cuando el dic-
tador Banzer emitió varios decretos en desmedro 
de la canasta familiar, junto a una devaluación de 
la moneda nacional; la protesta fue iniciada por 
los fabriles de Manaco. El 29 de enero el Ejército, 
con seis tanques y ocho camiones, llegó a Tolata, 
y luego de ofrecer diálogo empezó a disparar a los 
campesinos, apoyados por aviones de combate. 
Los campesinos de Epizana, ajenos a la situación, se 
concentraron pidiendo la derogatoria de los decre-
tos y fueron atacados por soldados del Regimiento 
Tarapacá, dejando al menos 80 muertos, decenas 
de desaparecidos y heridos; se presume que algu-
nos cuerpos fueron tirados a los barrancos o al 
río. El 30 de enero los campesinos del Valle Alto, 
Sacaba, Melga y Aguirre, se sumaron a la protesta 
contra la dictadura militar banzerista, pero, en res-
puesta, el lugar fue declarado “zona militar”.

Esta masacre marcó el hito del rompimiento del 
Pacto Militar-Campesino y contribuyó a desper-
tar la conciencia de clase del campesinado. Fue 
el inicio de la unidad entre universitarios, mine-
ros y población civil, para derrocar a la dictadura 
banzerista en 1978. 

Quedó el recuerdo de su célebre frase: “Caídos, 
pero no vencidos”.

*	 Economista y auditora.

Claudia 
Miranda 
Díaz *

reflexionandoMASACRE DEL VALLE 
TOLATA Y EPIZANA

He leído varias veces y con detenimiento el ar-
tículo de la socióloga Carla Espósito Guevara, 
publicado hace unas semanas en este medio. 

Debo confesar que desde el título, “Diplomáticos 
exprés a la carrera “, hasta el último párrafo en que 
sentencia “el camino equivocado” que ha tomado la 
Cancillería, no he encontrado más que una crítica 
estéril, con cierto desconocimiento, superficialidad 
en el análisis y, lo más preocupante, con un trasfon-
do de una lógica de pensamiento colonial.

Vayamos por partes. En nuestra Región, así como en 
el mundo, las academias diplomáticas forman parte 
de las estructuras orgánicas de los ministerios de Re-
laciones Exteriores, tal como asegura Espósito. Sin 
embargo, no son las únicas instituciones encargadas 
de la formación del cuerpo diplomático. En variados 
países otros centros académicos e instituciones in-
tervienen en esa importante actividad. Para cursar la 
carrera diplomática existen licenciaturas, maestrías, 
diplomados y otros cursos de especialización que, 
en muchos casos, reciben profesionales ya gradua-
dos de distintas carreras, que completan su forma-
ción en el servicio exterior con las competencias que 
les ofrecen esos programas. En todos los casos, de 
acuerdo con la necesidad de especialización de los 
funcionarios en cada una de las cancillerías.

Por otra parte, si bien es cierto que resulta ideal que 
los diplomáticos activos trasmitan sus experiencias 

y memorias, no pueden sustituir la labor de docen-
tes especializados para la formación. Las academias 
diplomáticas cuentan con un cuerpo de profesores 
que, a través de múltiples formatos educativos, for-
man a los futuros diplomáticos. ¿Tenemos eso en 
Bolivia? ¿Está la Academia Diplomática Plurinacional 
cumpliendo esas funciones, a tono con los cambios 
en el mundo y el país? Creo que no, que esta ins-
titución necesita cambios que le permitan lograr la 
formación de los profesionales en la diplomacia que 
representarán a la nueva Bolivia Plurinacional. En ese 
sentido, al contrario de lo que expone Espósito, no 
veo ninguna usurpación de funciones, sino la volun-
tad de colaboración entre todas las instituciones 
que tienen la responsabilidad de la formación de los 
profesionales de las Relaciones Internacionales.

No hay que olvidar que somos parte de una socie-
dad multiétnica y multicultural y que nuestra políti-
ca exterior debe ser reflejo de la plurinacionalidad, 
además de defender los intereses nacionales. Para 
eso es necesario liberar el acceso a estas carreras, 
pues queda claro que no es una casta de elegidos 
e iluminados la que debe representar al país en la 
arena internacional. Hemos cambiado y la política 
exterior debe reflejarlo.

Al parecer, la autora del artículo considera cuerpo 
diplomático solo a embajadores y ministros con-
sejeros. Me cuesta pensar que ignore que en un 

equipo de trabajo de una Embajada es necesario 
considerar funcionarios que, aunque tengan menor 
rango, realizan un trabajo vital para el funciona-
miento de las sedes diplomáticas. Es precisamente 
para la formación de esos funcionarios que se ha 
diseñado este curso, a nadie se le ocurriría pen-
sar que, en tres meses, se formaría un embajador. 
Asimismo, en ninguna parte de la convocatoria se 
asegura que este curso constituye un programa im-
perfectible, sino que se trata de un inicio necesario 
en el largo camino de la carrera diplomática.

Hay cierto desdén en las consideraciones de Es-
pósito sobre la capacidad de entendimiento de 
los que resulten seleccionados en esta convoca-
toria, así como del pensum del curso. No es posi-
ble, estimada Carla, aprender a negociar ni a tratar 
temas internacionales en tres meses, eso lo tienen 
muy claro quienes convocan. Pero le aseguro que 
esas habilidades no se aprenden en la Academia, 
sino en el trabajo diario. De la Academia y de cur-
sos como este deben obtener los estudiantes las 
herramientas necesarias para comprender mejor el 
mundo, convencidos de la necesidad del estudio 
sistemático. Sobre esa base funcionará el curso, 
abierto a los “Mamani, Quispe, Martínez, Huanca, 
González”, libre de racismo, de exclusión. Muy al 
contrario de lo que usted considera, no se degra-
da la formación diplomática, se enriquece y se pa-
rece más a nuestra realidad.

Tamara 
Santibañez UNA LÓGICA COLONIAL EN 

“DIPLOMÁTICOS EXPRÉS”
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El pasado 9 de abril se recordaron los 
70 años de la Revolución Nacional 
de 1952. Es la segunda revolución en 

el Abya Yala, después de la mexicana de 
1910. Fue una revolución armada, donde 
el pueblo destruyó a las Fuerzas Armadas 
y a la Policía Nacional. Esta revolución es 
atípica, porque no participaron los bur-
gueses ya que no existían. El rol revolucio-
nario fue asumido por sectores sociales 
como los obreros, pero sobre todo por 
la indiada que también eran los mineros y 
sectores populares urbanos del país.

Pese a esta situación simbólica importante, 
no ha merecido mayor atención, como el 
de contar con la recuperación de formas 
de memoria como testimonios orales de 
sus protagonistas, fotografías de sus ac-
tores o incluso la preservación de ciertos 
lugares emblemáticos. Algunos como Lai-
cacota, Killikilli (hoy Villa Pabón), Villa Vic-
toria, Munaypata y la Ceja de El Alto en la 
ciudad de La Paz, donde se libraron batallas 
decisivas, han quedado casi borrados como 
sitios representativos del triunfo.

La insurrección de 1952 fue quizás uno 
de los acontecimientos más importan-
tes de toda la historia de Bolivia, porque 
dio inicio al resquebrajamiento de las ex-
clusiones e inauguró la democratización 
del país, aunque a la vez permitió ciertas 
líneas de continuidad postcolonial, en 
especial para los pueblos originarios. Los 
aspectos más distintivos de este proceso 
son, en lo global, que intentó refundar el 
Estado-nación, mestizo y homogéneo. En 
el ámbito socioeconómico, generó la Re-
forma Agraria de 1953, los programas de 
“colonización” y la “marcha al Oriente”. En 
lo educativo produjo la multiplicación de 
escuelas rurales. En el campo organizati-
vo y político, dispuso el voto universal y 
la imposición nacional de los “sindicatos 
campesinos”.

El 2 de agosto de 1953 en Ucureña se fir-
maba el decreto de la Reforma Agraria, 
una de las principales medidas del nuevo 

régimen. Fue sin duda un paso dado más 
por la presión indígena y campesina que 
por la convicción del gobierno del Mo-
vimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR). Pero la reforma del 53 mantenía 
una fuerte dosis de la orientación liberal 
planteada desde el siglo XIX. Esta ley fue 
ambigua con los ayllus y “comunidades 
originarias”. Esta falta de claridad no per-
mitió brindar mejoras a los comunarios, 
aunque se toleró su reproducción como 
sistema socioeconómico y político local. 
Los ayllus y “comunidades originarias” no 
recibieron beneficio especial alguno de la 
ley, la cual se limitó a garantizar parte de 
sus derechos.

La formación de los sindicatos campesi-
nos no solo fue fomentada por el MNR, 
sino que era parte de una nueva corriente 
que estaba ganando cuerpo después de 
la Guerra del Chaco en varias zonas de 
haciendas con el apoyo de partidos po-
líticos de izquierda. Pero fue el MNR el 
que canalizó y generalizó esta corriente, 
añadiéndole a la vez una relación política 
clientelar en el campo.

Detrás de este éxito aparente se detecta 
un nuevo discurso civilizador. Apoyado 
por la masificación de las escuelas rurales, 
el sindicalismo quebró la relación inter-
generacional y ocasionó que los jóvenes 
rechacen el pasado de sus mayores como 
algo arcaico y menos digno. En términos 
de la sociedad colonial, la estructura sin-
dical fue concebida como el espacio de la 
“civilización y progreso”, el camino hacia la 
modernización, por el que sí valía la pena 
avanzar, desconociendo toda la experien-
cia previa al 52.

El Estado del 52 generó todo un imagina-
rio en torno a las tierras bajas y sus pobla-
dores originarios. La política de la “marcha 
al Oriente” estaba dirigida a la coloniza-
ción interna. Se pensaba que las tierras 
amazónicas, orientales y chaqueñas eran 
vírgenes y con pocos habitantes de algu-
nos “grupos selvícolas”. Se conocía muy 

de frente en el Pachakuti

Esteban 
Ticona 
Alejo *

DESHILANDO LA 
REVOLUCIÓN DE 1952

poco a los pueblos indígenas de las tierras 
bajas y esa es una las explicaciones del por 
qué tanta ignorancia al calificar a los origi-
narios de “salvajes”.

El “Estado del 52”, que se vanagloriaba de 
ser moderno, actuó con una mentalidad 
arcaica y colonizadora al declararse “tutor” 

de quienes “se encuentran en estado salva-
je”. Ma jach’a ch’axwayiwa utjawayatayna 
kha 1952 uka marana. Achachilanakasax, 
awichanakasax wali unjtasiwayapxatayna. 
Uka sartasiwix janiw armasiñakiti.

*	 Sociólogo y antropólogo.



6  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 17 al 23 de abril de 2022

FLa guerra contra las drogas solo beneficia a 
empresarios del crimen como los carteles de 
la droga, de la misma forma que la prohibi-

ción del alcohol solo sirvió para lanzar al estrellato 
a las mafias estadounidenses a principios del siglo 
XX. Es hora de superar esta lucrativa hipocresía y 
tratar el problema desde un enfoque sanitario. Así 
le quitamos el negocio a gánsteres y criminales.

Los audios revelados por el expresidente Evo 
Morales han sido utilizados por los medios de co-
municación para insinuar un mayor antagonismo 
al interior del Movimiento al Socialismo - Instru-
mento Político por la Soberanía de los Pueblos 
(MAS-IPSP) y para alarmar sobre un supuesto 
crecimiento descontrolado del narcotráfico en 
el país. Ambas especulaciones tienen su grado de 
verdad y uno podría incluso afirmar que sí hay una 
división interna en el MAS y que el narcotráfico 
efectivamente opera en nuestro territorio, en 
complicidad con policías y autoridades judiciales. 
Pero ambos datos de la realidad no forman parte 
de un mismo problema, pues no existe ninguna 
relación orgánica entre el masismo o algunas de 
sus tendencias con el narcotráfico.

ENFOQUE SECURITISTA EN TENSIÓN

La experiencia enseña que la lucha contra el nar-
cotráfico tiene varios enfoques y escuelas, no to-
dos apropiados para una realidad como la nuestra, 
que ha optado por dejar atrás la estrategia de erra-
dicación forzosa de la hoja de coca excedentaria.

En vez de ello, el gobierno del MAS se ha inclina-
do por la erradicación de cultivos excedentarios 
mediante la conciliación con las comunidades 
productoras afectadas, que desde su aplicación 
ha proporcionado mejores resultados que ante-
riores gobiernos en cuanto a la reducción de los 
volúmenes producidos de la planta.

Para hacer esto, el Gobierno ha tenido que dejar 
atrás el paradigma de la “guerra contra las dro-
gas”, que afrontaba el problema del narcotráfico 
como uno concerniente a la seguridad y la de-
fensa del Estado, más que como un problema de 
salud social e individual.

Uno de los resultados de ello fue, en primer lu-
gar, el retiro de la hoja de coca de la lista de sus-
tancias controladas de la Agencia contra la Dro-
ga y el Delito de las Naciones Unidas (Undoc), 
y la reafirmación de su consumo tradicional en 
diversos foros y espacios internacionales.

Esto no quiere decir que en Bolivia se haya tran-
sitado del paradigma securitista al paradigma 
sanitario para abordar el problema del narcotrá-
fico, sino que se ha asumido no tratar a la coca 
como si fuera una droga y a los campesinos que 
la producen como criminales. El enfoque gue-
rrerista se dio con particular fuerza en las dos 
décadas de neoliberalismo.

El resultado de la última política ha sido colocar 
a Bolivia como el menor productor de hoja de 
coca entre los tres países andinos involucrados 

en el negocio, con la menor extensión de super-
ficie de este cultivo en la Región, y sin producir 
violaciones a los Derechos Humanos de ninguna 
población en el proceso.

COMPETENCIA POR UN         
MERCADO LIMITADO

De igual manera, la mentada política ha con-
vertido efectos indeseados e imprevisibles en 
el rubro de la producción de hoja de coca, que 
emplea a cientos de miles de familias en todo 
el país, pero concentradas, sobre todo, en dos 
regiones: los Yungas de La Paz y el Chapare de 
Cochabamba.

Dichos efectos indeseados e imprevisibles con-
sisten en que, al legalizarse la producción de esta 
planta, ambos sectores compiten por el control 
de un mercado que encuentra su límite en las 
fronteras nacionales, y que a duras penas se ex-
tiende a otros países como Argentina y Paraguay.

El sector de los yungas paceños lleva producien-
do la hoja desde, cuando menos, el periodo co-
lonial del territorio que actualmente es Bolivia, 
y sostiene que su cosecha es la más apta para 
el consumo ritual o “tradicional”, acusando a los 
productores del Chapare de destinar sus culti-
vos al narcotráfico.

El sector del Chapare descarta estas sindicacio-
nes usualmente explicando que mientras la pro-
ducción de los Yungas se comercializa al sur del 
país, la hoja cochabambina circula en los depar-
tamentos de Santa Cruz, Chuquisaca y el norte 
de Bolivia.

Por otro lado, la producción yungueña, según la 
norma nacional, tiene derecho a ocupar una ma-
yor extensión de su territorio que el Chapare, a 
pesar de lo cual, sin embargo, reclama que estos 
puedan plantar menos hectáreas de las que aún 
tienen.

Evidentemente se trata de un problema de com-
petencia por el mercado de la hoja de coca en el 
país, dado que las hojas de ambas regiones han 
sido, según la evidencia de varios informes sobre 
el consumo de drogas en el exterior, utilizadas 
para la producción de cocaína.

De acuerdo a algunas fuentes, solo el 5% de 
la cocaína que circula en los mercados ilegales 
de Estados Unidos ha sido fabricada a partir de 
hoja de coca boliviana, siendo Colombia el ma-
yor productor de los tres países andinos donde 
se puede cultivar esta planta. De hecho, la coca 
boliviana es tan marginal en el negocio que hoy 
enfrenta un segundo problema, como es el de 
estar siendo desplazada por la variante peruana, 
contrabandeada hacia suelo boliviano para, esta 
sí, ser empleada en la producción de narcóticos.

El efecto indeseado de esto es que el costo de 
la hoja de coca boliviana se reduce significativa-
mente, y con ello el sustento de miles de familias 
que se dedican a su cultivo de forma abierta-

mente pragmática, sin preguntarse hacia dónde 
va el fruto de su trabajo.

El sector de los Yungas, al mismo tiempo se ve 
afectado por la ampliación de los cultivos de hoja 
de coca fuera de las zonas legalmente permitidas, 
lo que ha ocasionado divisiones internas en esta 
región, donde ahora se enfrentan cocaleros “tradi-
cionales”, por así decirlo, con “nuevos cocaleros”.

Estos enfrentamientos se han expresado, sobre 
todo, en luchas por el control del principal mer-
cado de distribución de esta planta en el occi-
dente del país: Adepcoca, ubicado en una zona 
casi periférica de la ciudad de La Paz. En ellos 
se ha involucrado el Gobierno, persiguiendo sus 
propios objetivos políticos.

LOS VERDADEROS ACTORES DEL 
NARCOTRÁFICO EN BOLIVIA

Ahora pasemos a abordar el otro lado del proble-
ma, específicamente el ilegal, en la producción de 
hoja de coca, aunque hasta cierto punto inconexo 
respecto al de la producción de la materia prima 
que, como vemos, está siendo desplazada a nivel 
nacional por el contrabando de su par peruana.

Sin duda, en Bolivia operan distintas organizacio-
nes criminales dedicadas a la producción de cocaí-
na, producto que sí es ilegal, y a su comercializa-
ción hacia otras partes del mundo, principalmente 
Brasil, México, Estados Unidos y Europa, donde 
reinan verdaderos sindicatos criminales.

Un tercer actor opera aquí: la Policía. Institución 
ya afectada por otro tipo de limitaciones que 
hace de ella la menos confiable de todas las ins-
tituciones, después de la Justicia y los partidos 
políticos. Sus miembros suelen estar involucra-
dos en actos de corrupción, feminicidios, golpes 
de Estado y, claro, narcotráfico.

Paralelamente, si le creemos a ciertos investiga-
dores, es una institución acostumbrada a culti-
var una relación de clientelismo con cualquier 
gobierno de turno, al que ofrecen protección a 
cambio de ciertos beneficios, prebendas y favo-
ritismos. El resultado: generales cortejando mi-
nistros y presidentes.

De hecho, en la historia del país no han sido po-
cos los gobiernos que se han visto involucrados 
con operaciones enteras de producción y tráfico 
de cocaína, siempre en complicidad de la institu-
ción verde olivo, como les gusta presentarse a sí 
mismos: Hugo Banzer, Luis García Meza y Jaime 
Paz Zamora.

La industria de la cocaína igualmente beneficia 
a otros actores, como empresarios que invierten 
en ella y lavan ganancias en sus negocios, que van 
desde constructoras hasta salas de manicure y 
spas, esto sin tomar en cuenta pilotos, mulas, mi-
crotraficantes, jueces, fiscales y un largo etcétera.

El productor cocalero, que está en la base del ne-
gocio, recibe seguramente la parte más ínfima de 

CONSIDERACIONES BÁSICAS SOBRE
EL PROBLEMA DEL 

NARCOTRÁFICO
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las ganancias, pues solo produce la materia prima 
que es procesada, refinada y comercializada por 
otros actores de la sociedad.

EL CHIVO EXPIATORIO

Pero los medios de comunicación han encontra-
do en Evo Morales y el MAS los blancos perfec-
tos para su campaña de desprestigio a la izquier-
da y en defensa de los sectores empresariales y 
oligárquicos, presentando a los cocaleros, y solo 
a los del Chapare, como si fueran los gánsteres. 
Aunque, al mismo tiempo, Morales hizo declara-
ciones sobre una supuesta presencia de la DEA en 
algunos ministerios, pese a que no especificó en 
cuáles. De esta manera, sin pretenderlo, se refor-
zó la idea del narcoGobierno y narcoEstado que 
la derecha busca instalar dentro y fuera del país.

A pesar de que seguramente se han invertido 
millones de dólares en investigaciones, pericias 
y pesquisas para demostrar la existencia de algún 
vínculo, aunque sea casi imaginario, del líder co-
calero con cualquier cartel de narcos, hasta aho-
ra no se ha podido demostrar nada que afirme 
tal relación.

Lo anterior no quiere decir que dejarán de inten-
tarlo. A principios de este año, el arresto de un 
excomandante de policía Maximiliano Dávila fue 
utilizado por muchos periodistas para empañar 
la imagen de Morales, a pesar de la conocida tra-
yectoria de obsecuencia hacia cualquier poder 
de dicho oficial.

Y ahora, la revelación de audios que demostra-
rían lazos directos de cooperación entre la Po-
licía y narcotraficantes que operan en territorio 
boliviano han servido para sumar páginas a sus 
archivos contra el expresidente y levantar sos-
pechas contra el actual Gobierno. El que reveló 

la información fue justamente… Morales, y esa 
revelación fue utilizada para meter más leña al 
fuego que ya existe en el oficialismo.

En los audios se puede oír a un policía recibiendo 
órdenes de dejar un laboratorio de producción 
de cocaína cuando deberían desmantelarlo, su-
friendo amenazas y asegurando que la cancela-
ción del operativo sería una orden directa del 
Viceministerio de Sustancias Controladas.

Existe un gran debate acerca de los motivos que 
llevaron a que la develación se diera a partir del 
expresidente boliviano, cuya principal fuente, el 
teniente coronel Erick Terán, está ahora bajo in-
vestigación. No obstante, no parecen haber indi-
cios de falsedad en la acusación.

La polémica ocasionó inmediatamente el retiro 
de dos comandantes de la Policía Nacional, Fran-
co Jaime Arancibia y José María Velasco, además 
de la aprehensión momentánea del oficial que 
justamente denunció el operativo cancelado.

Posteriormente, una intervención sobre la Poli-
cía llevada a cabo por el Ministerio de Gobierno 
habría producido, hasta el momento, el retiro de 
varios oficiales de la Fuerza de Lucha Contra el 
Narcotráfico (Felcn), después de que se aplicara 
la prueba del polígrafo a varios de ellos.

EL PROBLEMA DE FONDO

Pero el narcotráfico es conocido por corromper 
toda institución encargada de enfrentarlo des-
de un enfoque punitivista, alcanzando a jueces, 
fiscales, abogados, policías e incluso autoridades 
gubernamentales y electas.

En Bolivia todavía no se han dado casos de nar-
cotráfico que involucren a ministros, legislado-

res o a las primeras autoridades del Ejecutivo. 
Han sido pocos los gobiernos subnacionales sos-
pechosos de estar vinculados con la actividad, y 
fuera de las regiones productoras de coca.

Con todo, el hecho de que los principales ope-
radores y beneficiarios del negocio del narcotrá-
fico sean policías, jueces, fiscales, empresarios y 
sectores urbanos, claramente demuestra que los 
dardos opositores están dirigidos en contra del 
sujeto equivocado: el campesino.

Para poner fin a este ciclo de injusticias debe 
tratarse el problema de las drogas no desde un 
enfoque punitivista, como ha sucedido hasta 
ahora en casi toda Latinoamérica y Estados 
Unidos, bajo el influjo de este último, sino 
desde una perspectiva sanitaria, como sucede 
en Portugal.

Después de todo, la guerra contra las drogas es 
una política que ha sido utilizada abiertamente 
por Washington para intervenir territorios ex-
tranjeros, sin mayores resultados para combatir 
los problemas de adicción de su población.

Y, finalmente, recordemos que los criterios para 
clasificar algunas drogas como legales y otras 
como ilegales suelen ser bastante arbitrarios, y 
no responden siempre a consideraciones de sa-
lud, sino de negocios.

La ilegalización de ciertas drogas solo beneficia 
a círculos empresariales como los actuales carte-
les, de la misma forma que los años de la prohi-
bición beneficiaron a las mafias estadounidenses 
en el pasado siglo.

CARLOS MOLDIZ
Cientista político.



8  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 17 al 23 de abril de 2022

Hay consenso entre cientistas políticos y sociales, 
así como entre actores de todo el espectro polí-
tico del continente, que la Revolución bolivariana 

ha significado un parteaguas en el devenir regional, tanto 
por su radicalidad y abrazar prontamente el ideario so-
cialista, como por ser encabezada por uno de los líderes 
revolucionarios más carismáticos e influyentes de la iz-
quierda en todos los tiempos, Hugo Chávez.

Para hablar de los 20 años del golpe de Estado contra 
Chávez, de la permanente agresividad yanqui, de la alian-
za estratégica entre Venezuela y Rusia, como de la reacti-
vación económica nacional y las relaciones bilaterales La 
Paz-Caracas, entrevistamos en exclusiva para Correo del 
Alba a César Trómpiz, embajador venezolano en Bolivia.

Javier Larraín (JL).- Este 11 de abril se cumplieron 20 
años del golpe de Estado contra Hugo Chávez, ¿pudie-
ra hablarnos del contexto de esa acción?
César Trómpiz (CT).- El golpe de Estado de 2002 se pro-

dujo en el marco de una rebelión de las oligarquías 
y de los grupos de poder que tradicionalmente diri-
gieron Venezuela, hasta antes de la Constitución de 
1999. Hablo de grupos empresariales, petroleros, mi-
litares, todos asociados a la cúpula tradicional parti-
dista que hubo en el país hasta el año 1998, cuando 
perdieron la elección presidencial ante el comandan-
te Chávez. Fueron ellos igualmente los actores del 
neoimperialismo y las privatizaciones en Venezuela en 
la década del 90. A quienes habría que sumar la cúpula 
de la Iglesia católica, muy ligada a la Acción Democrá-
tica (AD) y al Comité de Organización Política Elec-
toral Independiente (Copei), los partidos del biparti-
dismo previo a la Revolución bolivariana.

		  Para abril de 2002 se concretó un acuerdo en-
tre los sectores empresariales, políticos y militares 
que aquellos actores tenían, dentro de la Universi-
dad Católica Andrés Bello de Venezuela, aunque adi-
cionalmente celebraron reuniones sociales, políticas 
y conspirativas en la Embajada de Estados Unidos en 
Caracas. De hecho, el embajador norteamericano se 
convirtió en un personaje clave de la conspiración 
contra el Gobierno.

		  Pero hay otros desencadenantes sustanciales, co-
mo: 1) Los cambios en la dirección de Petróleos de 
Venezuela (Pdvsa); y 2) La Ley de Tierras y Desarro-
llo Agrario, como parte del grupo de leyes habilitantes 
promulgadas por el comandante Chávez en diciembre 
de 2001. En consecuencia, hubo un conjunto de accio-
nes materiales que llevaban a la Constitución de ser un 
proyecto a una realidad, y que confirmaban que el Go-
bierno no discurseaba, sino que su Programa era expre-
sión de una acción revolucionaria del pueblo.

		  En ese contexto es que comienza una escalada 
opositora a través de una serie de paros, de pronun-
ciamientos internacionales de la Casa Blanca y de sec-
tores europeos en contra nuestra, y se convocan mar-
chas y concentraciones alrededor de Pdvsa, porque 
digamos que uno de sus móviles era la defensa de la 
dirección de la empresa petrolera, muy asociada a Es-
tados Unidos.

		  En concreto, el 11 de abril la oposición llevó a ca-
bo una marcha realmente grande, en aras de organi-
zar a la gente con fines insurreccionales. Desviaron la 
marcha al Palacio de Miraflores y ahí se dieron distin-

tas acciones, entre las que se cuentan una masacre en 
el centro de Caracas –protagonizada por francotira-
dores de la derecha–, y en la noche el derrocamiento 
del comandante Chávez.

JL.- A la luz de los años, ¿qué reflexiones hacen de esa 
cadena de hechos y sobre todo de cómo revirtieron la 
tragedia?
CT.- Podríamos decir que el golpe de Estado en Venezuela 

fue el primer golpe mediático de la historia de la huma-
nidad, orquestado y dirigido por los medios de comu-
nicación, construyendo verdades paralelas, confusión 
dentro de las Fuerzas Armadas, generando un desor-
den en el Estado –en Caracas en particular–, todo guia-
do desde la Casa Blanca, quienes una vez concretado el 
derrocamiento fueron los primeros en saludar positiva-
mente al gobierno que estuvo ahí por 47 horas.

		  El golpe nos recuerda los principios fundamenta-
les del sostenimiento de nuestra Revolución, porque 
si bien el 12 de abril se logró instalar un gobierno me-
diático, autocrático y represivo por parte de la ultra-
derecha, se pudo demostrar que un pueblo con vin-
culaciones político-sociales con sus Fuerzas Armadas 
puede retomar y conservar el poder, que es lo que pa-
só el día 13 de abril. Ese día ocurrió lo que hemos lla-
mado “el rescate del hilo constitucional”, declarado 
después por el comandante Chávez como el Día de la 
Unidad Cívico-Militar.

JL.- ¿Hubo una alianza en los hechos entre pueblo y 
militares leales en esas jornadas?
CT.- Claro, el pueblo se rebeló en contra de ese régimen 

de 47 horas, y no lo hizo solo, sino que acompañado 
por generales, tenientes, capitanes, sargentos, solda-
dos, quienes se volcaron a las calles junto al pueblo en 
la búsqueda del comandante Chávez. Lo que eviden-
cia una fortaleza de la Revolución bolivariana y el có-
mo se comprende la sociología de los levantamientos 
y golpes de Estado en general.

JL.- ¿En qué sentido?
CT.- En que hasta ese momento la izquierda había sufrido 

golpes de Estados y derrotas; asesinatos y derrotas; per-
secuciones y derrotas. La martirización se había conver-
tido en una identidad de la formación de la izquierda la-
tinoamericana, mientras que el 13 de abril demostró que 
eso no era un destino fatal, porque cuando hay un pue-
blo capaz de unirse con sus militares para defender una 
idea, puede salir victorioso ante cualquier agresión.

JL.- Quisiera traerlo a la actualidad, en días pasados el 
presidente Nicolás Maduro anunció el incremento de la 
producción petrolera y proyectó un considerable creci-
miento económico para Venezuela este 2022, ¿cómo se 
avizora el panorama de la Revolución en esta materia?
CT.- Quisiera decir que tras el golpe de Estado de 2002 

no cesó la conspiración contra Venezuela, y la Casa 
Blanca y la oposición mantuvieron su objetivo de divi-
dir el país y acabar con la Revolución bolivariana, con 
la vida del comandante Chávez, con nuestras institu-
ciones, etcétera.

		  Llevamos 23 años en la dirección del país, y todo 
este tiempo hemos recibido agresiones de los nortea-
mericanos. Incluso, en 2015, cuando ganaron las elec-
ciones en la Asamblea Nacional (AN), la oposición optó 

EMBAJADOR VENEZOLANO EN BOLIVIA HABLA DE LOS

20 AÑOS DEL GOLPE DE ESTADO
CONTRA CHÁVEZ Y DE LA

ACTUALIDAD DE LA REVOLUCIÓN BOLIVARIANA

Cuando hay un pueblo capaz 
de unirse con sus militares para 
defender una idea, puede salir 

victorioso ante cualquier agresión

por irrespetar la Constitución –sin presentar una alternativa 
de país– e inventarse de la nada un gobierno autoproclama-
do. Mientras tanto, Estados Unidos y la Unión Europea (UE), 
unilateralmente, nos han impuesto 651 sanciones dirigidas a 
afectar nuestra economía y a la sociedad, junto con perseguir 
nuestros capitales internacionales, con el objetivo de asfixiar-
nos. Todo para apoderarse de la principal reserva petrolera del 
mundo: la Franja Petrolífera Hugo Chávez de Venezuela.

		  El presidente Nicolás Maduro, ante las sanciones, agre-
siones y la persecución contra la Revolución, ha respondi-
do con modificaciones tácticas del programa económico del 
Gobierno, con una reestructuración estratégica del modelo 
económico interno, separando la renta petrolera de la renta 
nacional y de la provisión interna de los recursos esenciales 
para la vida.

JL.- ¿Cómo se ha materializado lo último que señala?
CT.- Con la promoción de la agricultura y de la ganadería, la in-

novación, la ciencia, la tecnología interna, con el incentivo a 
los emprendedores y la movilidad del flujo de capitales entre 
venezolanas y venezolanos.
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CT.- Venezuela tiene que “sortear sanciones”, y los mo-
dos de hacerlo son diversos y van desde la compra en 
efectivo de insumos para combatir la pandemia, por 
ejemplo. En este caso en particular, cuando hablamos 
de insumos lo hacemos pensando en 30 millones de 
personas, por tanto hemos tenido que comprar con 
sobreprecios muchas veces, ya que, a causa de las ca-
lificadoras de riesgo, cualquier precio de cualquier co-
sa se dispara, es decir, lo que a un país le cuesta un dó-
lar a nosotros seis, siete u ocho.

		  Y, fíjate, toda la pandemia ha sido financiada por el 
Estado, o sea, los que han entrado en terapias inten-
sivas, en terapias intermedias o en cuidados interme-
dios y cuidados básicos de salud, lo han hecho de ma-
nera plenamente gratuita, sin pagar un centavo. Y aun 
así crecimos en 2021. Un acto heroico.

JL.- En la arena internacional, la Revolución bolivariana 
ha definido a Rusia como un “aliado estratégico”, ¿qué 
implica eso?
CT.- Venezuela y Rusia firmaron una alianza estratégica 

desde hace años, y aunque nuestras relaciones se re-
montan a bastante tiempo atrás se han intensificado 
durante la Revolución bolivariana.

		  Rusia ha sido un aliado estratégico en todo este 
periodo de sanciones contra nuestro país, y los presi-
dentes Maduro y Putin han ratificado que somos alia-
dos en cuanto a lo firmado en lo que se llama “Alianza 
Estratégica”, pero junto a ello está la cooperación po-
lítica, económica y, por supuesto, militar.

		  Ambos países hemos mantenido niveles de rela-
ciones en la búsqueda de la construcción de un mun-
do multipolar, de la paz, de respeto a todas las sobe-
ranías y de la seguridad nacional.

JL.- En términos prácticos, ¿cómo se concreta esa alianza?
CT.- Bueno, uno de los países donde se comenzó a ex-

portar trigo ruso fue a Venezuela, justo cuando los 
norteamericanos nos habían impedido el acceso a los 
mercados internacionales.

		  Pero igual cooperamos en foros internacionales, 
en temas bilaterales, educativos. Tenemos una coope-
ración con becarios en Rusia desde hace varios años. 
Igual pasa con la cooperación técnica-militar, empla-
zamos un sistema de defensa antiaérea con ayuda de 
ellos. Todo eso representa una fuerte alianza, más los 
productos que nosotros enviamos a Rusia.

JL.- ¿Qué productos?
CT.- Productos que son de alto consumo ruso, como flo-

res, por ejemplo.

JL.- ¿Turismo?
CT.- Actualmente podemos contabilizar a más de 10 mil 

turistas que han ingresado a Isla de Margarita median-
te vueles directos procedentes de Rusia; algo que va a 
tender a profundizarse en los próximos años.

JL.- Desde el triunfo del presidente Chávez en 1998 la 
Revolución bolivariana ha tenido que hacer frente a 
cinco presidentes de Estados Unidos, ¿cómo ven las re-
laciones Washington-Caracas actualmente? ¿Se puede 
esperar un acercamiento entre las partes?
CT.- La costa este de Estados Unidos tiene un diseño pe-

trolero muy asociado a la producción petrolera vene-

zolana, así lo planificaron las propias empresas nortea-
mericanas hace 100 años. Venezuela siempre ha sido 
un gran socio petrolero para todo el mundo, a quien 
hemos proveído de petróleo lo hemos hecho de ma-
nera constante, excepto en el tiempo en que ha sido 
sancionado y perseguido nuestro petróleo. ¿Y quién ha 
hecho eso? Un mal socio: Estados Unidos. Fueron ellos 
quienes decidieron aventurarse para ver cómo derro-
caban a nuestro Gobierno; por tanto son ellos los úni-
cos llamados a resolver sus problemas de todo el marco 
sancionatorio impuesto al petróleo venezolano, a las 
empresas norteamericanas que invirtieron en Venezue-
la, a nuestra economía, para conservar las buenas rela-
ciones que hemos tenido toda la vida.

JL.- ¿Cree que es factible una convivencia pacífica entre 
ambas naciones? Lo digo partiendo de la base de que 
Venezuela ha decidido emprender una ruta socialista…
CT.- ¿Cuántos años persiguieron a China por ser comu-

nista? Ahora son socios. Mira, Estados Unidos tiene 
que aprender a respetar las decisiones políticas de los 
demás países, inclusive separar las materias, porque, 
por ejemplo, la economía, por más competencia que 
genere, siempre va a ser complementaria, y nosotros 
poseemos algunos productos o materias primas que 
se necesitan para el desarrollo de todo el mundo.

		  Del egocentrismo imperialista, Estados Unidos 
debe pasar a la ecuanimidad de la humanidad: pri-
mero, por sus propios intereses, y segundo, porque 
¿qué vamos a hacer, matarnos con bombas entre to-
dos? Eso no tiene sentido. Además que estamos an-
te el fin de los imperialismos, llevamos 200 años con 
imperios cayendo poco a poco y Estados Unidos pa-
rece empeñado en trabajar a contracorriente de eso. 
Vivimos una época en que las regiones tienen pode-
res y despliegan cualidades diversas para contribuir a 
la humanidad.

JL.- Finalmente, ¿puede hablarnos del estado de las re-
laciones entre el Proceso de Cambio y la Revolución 
bolivariana?
CT.- Las relaciones entre Venezuela y Bolivia están en 

su mejor momento, somos motores al interior de la 
Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra Amé-
rica (ALBA), aliados estratégicos en la construcción 
de una América Latina unida, soberana e independien-
te, que deja de someterse a la Doctrina Monroe para 
construir una doctrina propia, nuestroamericana, del 
Abya Yala, respetuosa de la pluriculturalidad. En ese 
sentido, tanto el presidente Maduro como el presi-
dente Arce han ido profundizando las relaciones.

		  Recientemente el líder del Movimiento Al Socia-
lismo (MAS), Evo Morales, participó del aniversario y 
del V Congreso del Partido Socialista Unido de Ve-
nezuela (PSUV) en Caracas. Es decir, no solo a nivel 
de gobiernos, sino también a nivel partidista y nivel 
social hay una amplia cooperación entre Venezuela y 
Bolivia, y somos aliados en la idea colectiva y en la vi-
sión bolivariana de nuestra América.

JAVIER LARRAÍN
Profesor de Historia y Geografía.

*	 Cortesía de revista Correo del Alba - https://correodelalba.org/

EMBAJADOR VENEZOLANO EN BOLIVIA HABLA DE LOS

20 AÑOS DEL GOLPE DE ESTADO
CONTRA CHÁVEZ Y DE LA

ACTUALIDAD DE LA REVOLUCIÓN BOLIVARIANA

Cuando hay un pueblo capaz 
de unirse con sus militares para 
defender una idea, puede salir 

victorioso ante cualquier agresión

		  Mientras más sanciones ha habido, más vías audaces en 
la configuración de la economía nacional hemos implemen-
tado, las que han producido en el último trimestre del pasa-
do año un primer crecimiento económico y para este se pro-
yecta que vamos a seguir creciendo.

		  Lo interesante es que ese crecimiento no solo tiene 
que ver con el sector petrolero, sino además con el cre-
cimiento de la economía no tradicional, tanto en el surti-
miento y en la satisfacción interna de bienes y servicios, 
como en la exportación de nuevos bienes y servicios ve-
nezolanos. Hay una motivación a otros actores económi-
cos y a algunos ya existentes que han retornado, en lo 
que significa un impulso a una economía que se ha para-
do sobre sus propios esfuerzos, porque no tenemos acce-
so a los mercados internacionales ni a créditos, ni siquiera 
a una transferencia por más de tres mil dólares, cifra ridí-
cula para un Estado.

JL.- Con esas limitaciones que dice, si ustedes requieren 
comprar leche en polvo para niños o un medicamento, 
¿cómo lo hacen?
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CRECE EL PRESUPUESTO MILITAR Y ALIMENTOS 
MÁS CAROS DISPARAN LA POBREZA:
PENSAR EN ALTERNATIVAS 
CIVILIZATORIAS
La guerra mundial desatada en 1914 habilitó la Revo-

lución rusa en 1917, y entre sus principales consig-
nas estaban la lucha por la paz y el pan, premisa para 

sustentar una propuesta de carácter anticapitalista y por 
el socialismo. Son estos dos aspectos claves, la paz y los 
alimentos, los que están en juego en nuestros días, en 
un escenario de agravamiento del cuadro belicista, espe-
cialmente en Europa, pero no solo ahí. Al mismo tiempo 
reaparece el temor inflacionario (8,5% para marzo en Es-
tados Unidos y 7,5% para Europa), en un marco de des-
aceleración de la economía.

Con la guerra se estimula la expansión de la militarización 
y el consecuente gasto militar. Ello ocurre en desmedro 
de otros destinos orientados a superar las falencias esen-
ciales de millones de personas en el mundo, especialmen-
te la alimentación. Dice la Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO): “Hoy 
se producen alimentos más que suficientes para alimen-
tar a cada uno de nosotros. Sin embargo, hasta 811 millo-
nes de personas siguen padeciendo desnutrición crónica, 
en medio de signos de disminución del impulso para al-
canzar el Hambre Cero”1.

La caída de la producción de alimentos y sus exporta-
ciones por las afectaciones productivas en territorio de 
guerra en Ucrania, más las sanciones del capitalismo de-
sarrollado sobre Rusia, obstaculizando globalmente la cir-
culación de bienes y servicios, impacta en la suba de los 
precios internacionales.

Es grave el tema en alimentos y energía, estableciendo serios 
límites para atender las necesidades básicas de los sectores 
más empobrecidos en el ámbito mundial, a la par que exa-
cerba los problemas de arrastre de contaminación que afec-
tan el cambio climático y la destrucción de la naturaleza.

La situación de guerra en Ucrania, en Yemen, o en Pales-
tina, entre otros territorios, se despliega en un marco de 
expansión del gasto militar global y los argumentos pre-
sentados explicitan la necesidad de la “defensa”. Así que-
da explicitado en las informaciones para 2020 del Banco 
Mundial (BM), que se lamenta por la tendencia incremen-
tal, un 2,4% del PBI mundial, incluso en pleno desarrollo 
de la pandemia iniciada en marzo de ese año2.

Resulta interesante recoger los datos del Instituto Inter-
nacional de Investigación por la Paz de Estocolmo (SI-
PRI)3, que también 

informa el BM, en donde puede leerse: “Las transferen-
cias internacionales de armas importantes experimenta-
ron una ligera caída entre 2012-16 y 2017-21 (-4,6%). Sin 
embargo, las exportaciones de los Estados Unidos y Fran-
cia aumentaron sustancialmente, al igual que las impor-
taciones a los Estados de Europa (+19%), Asia Oriental 
(+20%) y Oceanía (+59%)”.

Agrega el informe: “El mayor crecimiento en las importa-
ciones de armas entre las regiones del mundo se produjo 
en Europa. En 2017-21, las importaciones de armas im-
portantes por parte de los Estados europeos fueron un 
19% más altas que en 2012-16 y representaron el 13% de 
las transferencias mundiales de armas”.

Completa la información destacando: “Mientras con-
tinuaba el conflicto en Yemen y las tensiones entre 
Irán y otros Estados de la región seguían siendo altas, 
las importaciones de armas jugaron un papel impor-
tante en los desarrollos de seguridad en el Golfo. Las 
importaciones de armas de Arabia Saudita –el segundo 
mayor importador de armas del mundo– aumentaron 
un 27% entre 2012-16 y 2017-21. Las importaciones de 
armas de Qatar crecieron un 227%, lo que lo impulsó 
del vigésimo segundo mayor importador de armas al 
sexto”.

La misma fuente indica, para abril de 2021, un aumento 
del gasto militar para alcanzar los mil 981 billones de dó-
lares, siendo Estados Unidos, China, India, Rusia y el Rei-
no Unido, los cinco mayores involucrados, totalizando en 
su conjunto un 62% del volumen global.

No debe sorprender que este gasto explicita las dis-
putas que existen por la hegemonía del sistema ca-
pitalista mundial, por lo que no extraña que, junto a 
lo militar, la guerra se manifieste como “comercial, fi-
nanciera, productiva, tecnológica, monetaria, incluso, 
cultural”.

Son tiempos de desorden del orden emergente en 
1945 e incluso de aquel unipolar emergente en 1991. 
La debilidad del dólar y la aparición de una puja de 
varias monedas nacionales que intentan ser expresión 
del dinero universal resulta una clara manifestación de 
la búsqueda de una nueva regularidad en la orientación 
del sistema global.

El interrogante que muchos sostienen apunta a com-
parar este gasto militar en expansión, con destino al-
ternativo, para enfrentar la desnutrición y el hambre. 
La respuesta no pude buscarse en razonamientos o 
apelaciones “humanitarios” relativos al orden econó-
mico, social, político y cultural, sino en la esfera de 
la lógica de la ganancia y la acumulación derivada del 
régimen del capital.

Por eso, volviendo al inicio de la nota, el desafío hu-
manitario del presente está asociado a la búsqueda de 
una alternativa civilizatoria, en contra y más allá del 
capitalismo.

En 1917 emergió una propuesta que abonó el imaginario 
social mundial por el socialismo durante décadas, incluso 
pudo construir un sistema mundial bipolar, más allá de la 
opinión que pueda ofrecerse sobre el tipo de sociedad 
construida en la URSS hasta 1991.

Aquella búsqueda frustrada, inspirada según sus seguido-
res en la crítica de la economía política y del propio capi-
talismo, estaba asentada en los estudios de Carlos Marx.

Con la caída de la URSS se habilitó la recuperación de la 
teoría en origen, con los desarrollos de los nuevos tiem-
pos, y por eso nos motiva, otra vez en tiempos de guerra, 
a pensar y proponer rumbos estratégicos en defensa de 
la humanidad y la naturaleza.

Se trata de construir imaginarios sociales colectivos, 
conscientes, sustentados en la desmercantilización de la 
cotidianeidad y una práctica extendida de autogestión y 
trabajo comunitario. Es algo que recrean concepciones 
del Vivir Bien o el Buen Vivir, que recuperaron recientes 
reformas constitucionales en la Región.

JULIO GAMBINA
Economista.

1	 FAO. “Metas de desarrollo sostenible”, en: https://www.fao.org/

	 sustainable-development-goals/goals/goal-2/en/

2	 Banco Mundial. https://datos.bancomundial.org/indicator/MS.MIL.XPND.

GD.ZS

3	 SIPRI. “El comercio mundial de armas cae ligeramente, pero aumentan las 

importaciones a Europa, Asia oriental y Oceanía” (14/03/2022), en:

	 https://sipri.org/media/press-release/2022/global-arms-trade-falls-

	 slightly-imports-europe-east-asia-and-oceania-rise
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Fidel Tubino, Catherine Walsh y otros desta-
cados investigadores de temas como cultu-
ra, colonialismo y otros de carácter societal, 

en distintos documentos publicados nos advier-
ten que referirse e inclusive desarrollar acciones 
en el campo de la interculturalidad no siempre es 
inclusivo ni liberador, tampoco es garantía para 
solucionar la problemática que trae consigo. Se-
ñalan que existe un interculturalismo funcional 
y otro interculturalismo crítico claramente dife-
renciados en sus conceptos, enfoques, formas 
de llevar a la práctica y efectos. A propósito de 
ello Tubino afirma: “La diferencia entre el inter-
culturalismo funcional y el interculturalismo crí-
tico son sustantivas. El primero busca promover 
el diálogo intercultural sin tocar las causas de la 
injusticia cultural, mientras el segundo trata de 
suprimirlas…”. Es más, el interculturalismo ade-
más de crítico podría ser decolonial, si se con-
vierte en un proyecto político, social, epistémico 
y ético de transformación y emancipación.

Pero, ¿a qué viene este párrafo sobre intercultu-
ralidad cuando el artículo se refiere a ecologis-
mo? A que, al igual que el interculturalismo, el 
ecologismo depende de cómo se “lee la realidad”, 
se concibe la vida, se responde a la práctica so-
cial, es decir, a preguntarnos si afecta a síntomas 
con medidas parciales o a las causas con accio-
nes de carácter estratégico y estructural. Así, es 
posible diferenciar entre ecologismo funcional y 
ecologismo crítico, obviamente estas diferencias 
no son de nombres, sino sustantivas, hacen a lo 
esencial de las reflexiones y planteamientos.

En un mundo en que “cada vez es más evidente 
que si las sociedades y las economías no adop-
tan formas de vida distintas de las basadas en la 
explotación injusta e ilimitada de los recursos 
naturales y los recursos humanos, la vida huma-
na en el planeta estará en riesgo de extinción”, 
como apunta Boaventura de Sousa Santos, por 
supuesto que hay que valorar todas las acciones 
destinadas a la preservación del medio ambiente, 
y tenemos que hacernos militantes de los mo-
vimientos ecologistas; sin embargo, toda lucha 
será insuficiente si no “vamos al fondo del pro-
blema”. Eso supone pasar del ecologismo fun-

cional al ecologismo crítico-decolonial. En otras 
palabras, transcurrir de los análisis, propuestas y 
acciones circunstanciales y puntuales a posicio-
narnos frente a la realidad, generando estrate-
gias que contribuyan a transformar las causas de 
la crisis ambiental.

Para citar los elementos esenciales de este deba-
te, el ecologismo crítico-decolonial supone una 
praxis que afecta a cómo comprendemos y ac-
tuamos respecto a: 1) La relación existente entre 
las y los seres humanos y la naturaleza; 2) La con-
cepción de desarrollo; y 3) La construcción del 
saber y conocimiento. Al final de cuentas, cómo 
construimos desde el ecologismo crítico-colo-
nial un proyecto ético-político transformador y 
emancipador.

1.	 El fondo del debate sobre ecologismo se re-
fiere a la manera de cómo concebimos la re-
lación seres humanos-naturaleza, que por su-
puesto es distinta desde las cosmovisiones 
de origen occidental y la de nuestras cultu-
ras, pueblos y naciones indígenas.

		  Desde la concepción de vida occiden-
tal el hombre está separado de la naturale-
za, estableciéndose una relación jerárquica 
e instrumental; el hombre asume que la na-
turaleza (agua, bosques, etcétera) es un “re-
curso”, por eso puede destruirla y explotarla, 
desconociendo que la naturaleza tiene vi-
da. A su vez, la lógica del sistema capitalis-
ta, en el marco de la concepción de origen 
occidental, está centrada en el crecimiento 
económico y la acumulación de riqueza liga-
da a la apropiación y transformación ilimita-
da de los “recursos” del planeta, así como la 
explotación de las y los trabajadores. Mien-
tras que desde los principios de nuestras cul-
turas el ser humano es parte de la naturaleza, 
ser humano y naturaleza son una unidad; to-
do lo que constituye la tierra es un ser vivo, 
entonces hay que respetar sus ciclos, la na-
turaleza necesita comer, descansar y estar en 
actividad; los seres humanos somos cultiva-
dores, “cuidantes” y facilitadores de la natu-
raleza, fuerza productora por excelencia; el 
bienestar en la humanidad se tiene que cons-

truir sobre la base de la convivencia y armo-
nía con todos los seres vivientes de la tierra, 
por lo tanto la economía debe cuidar el equi-
librio ecológico y social.

2.	 El otro tema a repensar es la concepción de 
desarrollo, expresada en el supuesto “progreso 
indefinido” en el que el bienestar y la felicidad 
humana se miden en la acumulación de bienes 
materiales. La crisis ecológica, una de las di-
mensiones más críticas de la crisis civilizatoria 
actual, es efecto del paradigma del desarrollo 
productivista y extractivista del capitalismo, 
de una racionalidad económica de crecimien-
to económico infinito con una naturaleza fi-
nita, de una producción y exacerbación de la 
cultura del consumo y el desecho, del uso de 
energía fósil a gran escala y desigual distribu-
ción de recursos y oportunidades.

3. Otra temática a analizar se refiere a cómo las 
estructuras de conocimiento se constituyen 
en formas hegemónicas de la “colonialidad 
del saber”, donde el supuesto “conocimiento 
científico-universal” es el único válido, con 
menosprecio del saber popular y local. Esta 
“colonialidad del saber”, a título de moderni-
dad y de supuesto conocimiento académico, 
ignora y hasta menosprecia los saberes del 
pueblo, que en gran parte se construyen des-
de la comprensión de los elementos vitales.

		  Los retos, así como la necesidad de ir al 
fondo de la problemática, son de gran tras-
cendencia para el futuro de la humanidad y 
el planeta Tierra. Mientras sigamos ignoran-
do que la naturaleza tiene vida, suponiendo 
que el progreso es infinito y material, y pen-
semos desde solo lo académico, nos debati-
remos en un ecologismo funcional y no en-
contraremos soluciones definitivas. Es de 
esperar que este artículo promueva el debate 
y el repensar.

NOEL AGUIRRE LEDEZMA
Educador popular y pedagogo, exministro de 
Planificación del Desarrollo y viceministro de 

Educación Alternativa y Especial.

DEL ECOLOGISMO FUNCIONAL 
AL ECOLOGISMO CRÍTICO
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JAVIER RUIBAL:
“UNA CANCIÓN ES ALGO MÁS 
QUE UN JUGUETITO SONORO”

“Hay poca defensa 
de la buena tradición 

literaria, poética y 
musical, y de que las 

canciones trasciendan”

Nacido en Cádiz, Javier Ruibal es un desta-
cado músico y compositor español que 
en poco más de cuatro décadas de carre-

ra artística ha publicado 14 álbumes como solita, 
además de musicalizar para cine, siendo acree-
dor del Premio Goya 2020 a la mejor canción 
original con una pieza para la cinta Intemperie, de 
Benito Zambrano.

De paso por La Paz, nos encontramos con él 
después de la prueba de sonido que hace en el 
Espacio Simón I. Patiño, para hablar de su rela-
ción con Bolivia, de la gira en curso, de su cola-
boración con Willy Claure en la canción “Eres mi 
mañana” del disco Cuecas para no bailar, y de sus 
orígenes, preferencias e influencias musicales.

Enrique Claros (EC).- Esta es tu segunda vez 
en Bolivia, la vez pasada llegaste para compar-
tir una canción que grabaste con Willy Claure, 
¿cómo se dio esa conexión con Willy y aquella 
visita a nuestro país?
Javier Ruibal (JR).- Se dio muy bien, como siem-

pre. Con Willy la relación ha sido muy amiga-
ble. Digamos que cada vez que he estado con 
él, aquí y en Suiza, ha sido tan inmediato to-
do, como si nos hubiéramos despedido ayer.

EC.- Antes de tu primera 
llegada, ¿qué conocías de 
la música boliviana y de 
sus artistas?

JR.- Conocía por Marcelo Vega, que es un buen 
amigo de los dos y creo que tuyo igual, 
quien me puso al corriente de quién era Wi-
lly, lo que suponía en el folklore recreado y, 
digamos, ya evolucionado de la cueca, y me 
gustó mucho. Entonces me propuso que 
cantara con él una cueca, y he cantado; oi-
ga y ¡estamos juntos! Ahora hicimos prueba 
de sonido y pareciera que la hemos ensaya-
do toda la semana.

EC.- Estás de gira por Latinoamérica, ¿cómo se 
da esta llegada a La Paz?
JR.- De momento bien, he hecho hartos me-

dios y ahora falta la verdad: ¡Ahora hay que 
torear!

EC.- Tienes teatro lleno, ¿qué esperas del con-
cierto y del público paceño?
JR.- Sí, está lleno. Espero lo que se espera de 

cualquier concierto, que nosotros lo haga-
mos bastante bien y que el público lo disfru-
te y llegue a puntos de emoción que hay y 
también a puntos humorísticos que no fal-
tan en mi repertorio.

		  Contar con invitados como Jenny Cárde-
nas y Willy Claure es un privilegio aquí en La 
Paz y en toda Bolivia; pero venir y tenerlos a 
ellos de invitados es un lujo.

EC.- Los géneros, las etiquetas musicales, 
actualmente se han ido difuminando, las fu-
siones permiten variadas cosas, las buenas 

y las no tanto, ¿dónde ubicas tus esencias 
musicales?
JR.- He intentado toda la vida salirme 
de la etiqueta, me gusta el eclecticismo 

y hacer lo que me da la gana, o sea, si quie-
ro “aflamencarme” un poco, pues lo hago; y 
si quiero cantar una canción muy lírica por 
sobre un poema muy solemne, pues podér-

melo permitir ¿no?; y si quiero hacer 
un rock & roll, igual.

	 Siempre he sido bastante difí-
cil de etiquetar, pero si hay una 
vocación en mis canciones es 

encontrar como una música 
de un lugar que todavía no es-

tá trazada con fronteras: una 
música un poco más en un 
sentido planetario, donde 

está la música de mi infan-
cia, la de mi entorno, la de 
mi generación, el rock, el 
jazz, la música afrocaribe, 
la música árabe, es decir, 
como de todo, porque mi 

dieta es muy amplia y me 
gusta que cuanto menos eti-

quetas haya, mejor. Lo importan-
te es sentir, escuchar y latir con el 
artista, por tanto una etiqueta no 
vale, y solo sirve para poner un bo-
te en una estantería y decir: “Esto 

es azúcar, esto es harina”, pero para 
nada más.

EC.- Alguna vez te definiste como “músico de 
frontera”, ¿cuéntanos sobre eso?
JR.- Porque nací en la frontera sur de Europa, pe-

gadito a África, en un lugar que tuvo mucho 
intercambio con Centroamérica a raíz de la 
navegación, no digamos el “descubrimiento” 
porque me parece que es una palabra muy 
mezquina, sino, bueno, aquello que sucedió y 
que tanto tenemos que hablar todavía y en-
contrarle los matices de justicia necesarios.

		  Pero mi frontera es esa, ese lugar que es 
puerta del Mar Mediterráneo también, por 
eso tengo lo mismo de influencia de la músi-
ca turca, por ejemplo, que del norte de África 
o que de aquí, del Caribe y de toda Sudamé-
rica, porque a mí me gusta juntar todo y ver 
qué sale. Lo importante es hacerlo con mesu-
ra y precaución, con respeto a todas esas mú-
sicas incorporadas.

EC.- Has compartido escenario con muchísi-
mos artistas y grabado decenas colaboracio-
nes, voy a traer una al recuerdo: “Ay no sa-
bes” del álbum 37 canciones para Noel Nicola 
¿Cuéntanos sobre esa experiencia? ¿Qué signi-
ficó para ti? ¿Cómo se dio? ¿Conociste a Noel?
JR.- Lo conocí y nos duró poco, después de eso 

no tuve otras oportunidades. Anduvimos 
por La Habana, bien bonito y simpático… y 
bueno, se nos fue. Dejar testimonio de que 
tuvimos una cercanía personal y en lo artís-
tico fue importante. Me parece que además 
es un disco muy trascendental, porque Noel 
Nicola no ha sido lo suficientemente valo-
rado como piedra angular de la Nueva Tro-
va Cubana.

EC.- Los cantautores de España, más allá del 
idioma que nos une, han tenido una relación 
muy fraternal con Latinoamérica, ¿cómo te 
sientes aquí y cómo percibes esa conexión?
JR.- Creo que son ustedes, los latinoamericanos, 

los que nos están constantemente echando 
una flor, brindándonos y haciendo una invi-
tación a la amistad y a la confluencia: el mé-
rito es suyo.

EC.- Tu más reciente disco, Ruibal, fue lanzado 
el primer año de la pandemia, ¿cómo ha sido 
recibido?
JR.- Fue escrito en la absoluta soledad, por eso 

lo bautice como Ruibal, porque era yo con-
migo mismo y sin más escapatoria. Ha ido 
bien. Salimos… nos decidimos a salir aunque 
los aforos fueran muy reducidos, pero prefe-
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rimos salir que quedarnos en casa, de tal mo-
do que hemos girado todo este tiempo y se 
han abierto los aforos, ha sido una alegría pa-
ra todos. Concretamente, este aforo en La 
Paz hace tres días estaba limitado al 50%, y 
hoy está completo y es una alegría.

EC.- Al enfermero hay que pedirle música en 
vena, ¿nos estamos desangrando? ¿De dónde 
le viene la música a Javier?
JR.- La música es sanadora siempre: la popular, 

la clásica, la evolucionada, la de fusión, to-
da la música es buena y necesaria. Estamos 
en un momento en que nos hemos converti-
do en un impulso electromagnético y se ha 
perdido un poco la importancia y el vínculo 
que había entre el público y el artista; ojalá 
la desaparición del disco físico no implique 
la extinción de ese vínculo sentimental. Pe-
ro en ese limbo estamos ahora mismo, en el 
que esperamos que avance y que haya una 
nueva manera de vincularse con los artistas 
que ya no sea el disco.

		  En fin, esperamos alguna nueva forma. 
Todos los días salen cosas nuevas, así que hay 
que estar abierto.

EC.- ¿Cómo ves la canción de autor frente a la 
vorágine de la industria del entretenimiento?
JR.- Pues como siempre, en franca indefensión, 

porque hay mucho del cupo sonoro radiofó-
nico y televisivo, y ahora afortunadamente la 
red viene a contrarrestar eso, porque los tu-
yos te pueden seguir en cualquier momento 
y a cualquier hora, no tienen que esperar que 
te radien ¿no?

		  Esa indefensión se da porque hay poca 
defensa de la buena tradición literaria, poéti-

ca y musical, y de que las canciones trascien-
dan, que no sean una cosa que las oigo aho-
ra y dentro de un rato ya las he olvidado y a 
nadie le importe. Lo peor es que incluso a los 
propios artistas que hacen música así, tan in-
mediata, ya no les importe lo que han graba-
do este año y estén pensando en lo que van a 
grabar el año próximo.

		  Me parece que una canción es algo más 
que un juguetito sonoro y debería tener 
más fondo, y ahí los cantautores tenemos 
esa labor.

EC.- ¿A que le canta Javier?
JR.- Canto muchas canciones de amor, porque 

creo que es un gran asunto, lo único que nos 
importa o que debería importarnos. El reto 
está en argumentarlo de mil maneras sin que 
sea contar eternamente el viejo cuento; con-
tarlo de un modo que parezca distinto.

EC.- ¿La guitarra, una compañera?
JR.- La guitarra es una tirana. Y viendo a los gran-

des de la guitarra española, flamenca, como 
Paco de Lucía, hay que arrancarle las notas 
una a una. Ahora, cuando la guitarra se entre-
ga es una maravilla.

EC.- En tus inicios, ¿qué influencias musicales 
reconoces?
JR.- Todas. Las de la radio de mi época, que era 

lo mismo la anglosajona que la canción espa-
ñola, el flamenco.

		  Lo que sonaba en la radio era lo único 
que teníamos, y después, claro, han ido apa-
reciendo otros artistas que me gustan, pero 
trato de que me influyan con el suficiente 
cuidado de no tener la tentación de agarrar-

me de su logro, y no trastear en sus logros, 
sino buscarme la vida para ser siempre inde-
pendiente.

EC.- España genera constantemente una gran 
cantidad de artistas en la música, ¿podrías re-
comendar a alguien de estos últimos tiempos? 
¿Algún secreto que podamos descubrir?
JR.- Sí, Alberto Alcalá y Jonathan Pocoví. Los dos 

están entre los más cercanos míos que me 
emocionan y me parece que tienen una altí-
sima calidad y que están muy cerca de la in-
tención que yo tuve siempre, que es que la 
canción de autor no tiene porqué ser escueta 
musicalmente, sino que armónicamente pue-
de ser vistosa.

EC.- Como dijimos, has colaborado con pres-
tigiosos artistas, entre ellos Joaquín Sabina, 
Juan Luis Guerra, Chico César y Pablo Milanés, 
y has compuestos para otros tantos como Ana 
Belén y Javier Krahe, ¿alguna anécdota que 
puedas contarnos?
JR.- Tendría que pensar, pero con todos siempre 

nos ha unido el hecho de que nadie compi-
te contra nadie, ni por captar el público del 
otro; se compite contra sí mismo y lo que se 
busca es un lazo de unión con cada una de 
las personas que nos atienden.

EC.- ¿Qué podemos esperar de Javier más ade-
lante?
JR.- Que tenga mucha salud e inspiración sería 

lo deseable.

ENRIQUE CLAROS
Productor musical.
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Estuvimos conversando con Reynaldo “gordito” Cas-
tañón, quien nos contó que el nombre de Quirquiña 
lo pusieron porque al comienzo era una banda de 

tributo al rock boliviano, que este era como una llajua de 
todo, donde confluían muchos estilos… A continuación 
seguimos con el diálogo con el reconocido artista.

QUIRQUIÑA

“En el maxi single que grabamos había canciones com-
puestas por nosotros; después vinieron otros temas 
como ‘El diablo bajo tu cama’, al que luego cambiamos 
a ‘Diablo Etcheverry’, variamos la letra, lo modificamos.

El 2002 hablamos los de la banda, Benjo Chambim, ‘el 
negrito’ Ugarte y yo, de que la cosa estaba yendo muy 
seria, habían aparecido otras bandas como Los Tocayos, 
Oz, una nueva generación bastante interesante, enton-
ces decidimos continuar pero mejorar; una de las partes 
más flojas nuestras era la vocal, que cantaban ‘el negro’ y 
Benjo, pensamos grabar un disco ya en un mejor estudio.”

EL ARRANQUE

“Comenzamos a hacer presentaciones en 2002, nos lle-
vábamos muy bien con todas las bandas de ese Mara-
thon Rock, con Alejandro Delius tuvimos una muy bue-
na química, en algunos eventos que hacíamos, cuando 
nos invitaban al Equinoccio, Pizza Pub –al que siempre 
le tuvimos mucho agradecimiento–, debajo de la Radio 
Ciudad del Hernán Paredes –que nos dio mucho apo-
yo–, después al Moto Pub –que después se cambió de 
nombre y se volvió un karaoke–, Mónaco o diferentes 
boliches en general, le metíamos donde podíamos, ade-
más salíamos los días miércoles, jueves; era difícil por-
que al día siguiente había que ir a la universidad de chaki 
y todo ese quilombo.

Siempre invitábamos amigos, a gente conocida, invita-
mos varias veces a Delius, teníamos una química en el 
escenario, obviamente él estaba con sus proyectos, Son 
Fusión había salido primero en el Marathon, estaba gra-
bando su disco.”

ESPERMANENTE

“En eso nos pusimos a grabar nuestro primer disco, pero 
a fines del año 2002 Ale Delius termina saliéndose de Son 
Fusión, estaba saliendo con una chica y se fueron a vivir 

a la Argentina, tenía otros planes… nosotros grabamos el 
disco con Ricardo Sasaki como productor, el tecladista 
de Octavia; decidimos hacerlo con él porque habíamos 
visto su trabajo y nos interesaba.

Empezamos a componer más, nuestras propias cancio-
nes, en ese estudio de grabación nos cobraban por hora, 
era lo justo, porque era su tiempo, pero para las bandas 
nacionales era complicado, se volvía una fortuna, noso-
tros grabamos como un combo, 12 canciones.

Ahí sumamos a la banda a Freddy Mendizábal, tecladista, 
y a Gustavo ‘chavo’ Valera, saxofonista; ambos ya son de 
la vieja guardia, unas máquinas para tocar, Freddy donó 
una de sus canciones a la banda, armamos unas maquetas 
y grabamos los 12 temas, como ya teníamos un produc-
tor nos dijo que arregláramos algunos temas o que no 
iban a entrar, al final logramos hacerlo. Ya pasando los 
años soy más partidario de sacar discos más cortos.

Para abril de 2003 publicamos el disco, y en ese trajín a 
Ale Delius no le fue como quería, vuelve a Bolivia, nos 
juntamos y entró a cantar en la banda, su presentación 
fue conjuntamente con el lanzamiento del disco, eso fue 
en junio de 2003 en el Dragón Fly, una discoteca en la 
calle Guachalla esquina Av. 6 de Agosto. Ale vino con una 
buena dotación de canciones que quería hacer, que que-
ría grabar.”

LA VUELTA A LA BANDA

“Le dimos una vuelta a la banda, de ser banda rock a pop, 
empezando a tener una idea de ser una banda pop-rock, 
en el camino se quedaron algunas personas, se salió Va-
lera, después Mendizábal, en paralelo el hermano de ‘el 
negro’, ‘teto’ de Ugarte, siempre venía a nuestros ensayos 
e hizo un proyecto que se llamaba Matriz, con Mateo 
Caballero, grabado en Pro Audio, donde nosotros regis-
tramos el Espermanente.

Nos empezaron a salir algunos viajes, no podíamos des-
perdiciar esas oportunidades, a Benjo se le cruzaba con 
sus estudios de Economía; como tenía algunos exámenes 
los sábados, no podía viajar, fuimos a Oruro, Sucre y San-
ta Cruz, entonces invitamos a tocar a ‘teto’, con Matriz 
ya estaban medio mal, eso a mediados del año 2004.

Fichamos a Mateo Caballero, fue bastante bien esta ali-
neación en la banda, Benjo se retira, por un evento que 

no pudo tocar, entonces quedamos como quinteto: Ale 
Delius en la voz, Sergio de Ugarte en la Batería, Alejandro 
de Ugarte en la guitarra, Mateo Caballero en las voces, 
coro y saxofón, y yo en el bajo.”

REPRISS

“Habíamos presentado algunas de nuestras canciones, 
donde nos abrieron espacios en radios, en medios, ya nos 
hicimos un poco más conocidos, y ahí es donde decidi-
mos grabar la canción ‘Repriss’. ‘Teto’ se encarga de hacer 
las secuencias, grabamos y lo lanzamos, ya tenía este nue-
vo aire pop, electrónico.

Eso nos abrió más ciudades, más público, lo grabamos en 
Capella Records, que era el estudio de Martín Joffre; solo 
grabamos ese tema, estaba haciendo un muy buen tra-
bajo Martín, y nos pareció interesante poder grabar en 
un sistema analógico, porque el grababa con cintas a la 
antigua, salió muy bien, fuimos mucho más sólidos.”

LA APERTURA

“Después de lanzar ‘Repriss’ vimos que la cosa comenzó 
a funcionar, iban con lo que queríamos, el siguiente disco 
tenía que ser bien pop-rock, con elementos electrónicos, 
secuencias, además de ver a la banda como una empresa, 
como un producto.

Decidimos grabar un nuevo disco, el ‘2.5’. Había una po-
sibilidad de hacerlo con Andrés Martínez en Elektra Es-
tudios, uno de los mejores estudios, pero creo que Mar-
tín estaba sin tiempo o se fue de viaje; también estaba 
abierta la posibilidad de volver a grabar en Pro Audio, 
donde hicimos el primer disco, nos animamos a meterle 
y en 2005 grabamos, en ese disco salió como tema éxito 
‘Clausura’, que tristemente opacó otras canciones muy 
buenas del disco, por el furor en el que desató.

Para mí fue un disco muy bien hecho, muy bien pensado, 
cuadradito, con muy buenas canciones, lo lanzamos en 
octubre de 2005, en la discoteca Forum. En esas cosas 
nos movíamos muy bien, era como que teníamos un ser-
vicio de currier, íbamos casa por casa, donde los amigos, 
dejábamos invitaciones, entonces reventó Forum.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista Político.

QUIRQUIÑA (PRIMERA PARTE)
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La Paz es una ciudad que desafía las 
leyes de la naturaleza, por ello ve-
mos construcciones imposibles 

encima de los cerros o a pesar de ellos, 
como si la gravedad no fuera problema.

En la ciudad aún sobreviven edificacio-
nes que se levantan cual colosos que 
nos quitan el aliento; como las grandes 
fábricas construidas en el antiguo barrio 
de Challapampa a principios del siglo XX.

Las monstruosas industrias como Manufacturas 
Textiles Forno, Lanificio Boliviano Domingo So-
lignio, Industrias Venado, la Sociedad Industrial 
Molinera, entre otras, estaban construidas enci-
ma de los cerros y tenían, además, ríos por deba-
jo y al lado de ellas. Y lo más sorprendente no es 
eso, sino que alrededor de las mismas se gestó 
un movimiento social y político decisivo 
para la construcción de la Bolivia que 
hoy conocemos.

La arqueología industrial estudia las re-
laciones humanas a través de los restos 
materiales fechados desde la primera 
Revolución Industrial hasta finales del 
siglo XX, en donde cambia el sistema 
de producción industrial habitual y se 
proyecta otro nuevo vinculado con los 
plásticos y los medios tecnológicos.

Dentro de los estudios del patrimonio 
industrial se contempla como fuen-
tes de información el territorio, sitios, 
edificios, artefactos y documentos, los 
cuales al ser analizados procuran la comprensión 
del desarrollo tecnológico y la evolución de la 
sociedad industrial.

Considerando lo hecho por la Fundación Cultu-
ral del Banco Central de Bolivia (BCB) con el pa-
trimonio industrial minero, es necesario pensar 
estos de manera plural: y en esta oportunidad 
establecer que hablamos de patrimonios indus-
triales fabriles.

Las fábricas antes mencionadas, junto con otras, 
se constituyen como patrimonio paceño, y tam-

bién son trascendentes para la historia nacional 
por su aporte a la economía y su rol en la trans-
formación del país en un Estado de derechos.

Este patrimonio industrial fabril cuenta con 
más de 100 años de antigüedad. Actual-
mente existen muy pocos estudios que a 
detalle recojan información sobre el pro-
ceso de edificación de este patrimonio 
industrial fabril.

Es por este motivo que nos atrevemos 
a poner a prueba una metodología para 
el registro, catalogación, preservación 
y puesta en valor de los elementos que 
conforman este patrimonio.

Nuestra propuesta analiza el patrimo-
nio industrial fabril observando sus 
componentes principales, como ser: 
a) Los bienes inmuebles; b) Los bienes 
muebles y maquinaria; c) Las coleccio-
nes documentales producto de la rela-

ción de las fábricas con sus trabajadores, 
proveedores, y compradores; d) Las coleccio-
nes fotográficas, de la gerencias o de la prensa 
o de un registro fotográfico privado; e) Las 
colecciones audiovisuales; f) Las memorias de 

los extrabajadores y g) El paisaje y su modi-
ficación.

Consideramos imperativo recuperar y pre-
servar estos patrimonios, dado que es im-
portante evitar los vacíos históricos, ade-
más de que es un justo homenaje a las 
clases trabajadoras que sacrificaron sus vi-
das para procurar derechos laborales para 
todxs lxs asalariadxs en este presente. Se 
merecen eso, y más.

TATIANA SUAREZ PATIÑO Y                
PEDRO ALIAGA MOLLINEDO

*	 Fotografías (de arriba hacia abajo):

	 •  Zona Industrial de La Paz, ca. 1930.

	 •  Feria Exposición La Paz, 1945

	 •  Día del trabajador, 1948

	 •  Mujeres en proceso de producción, ca. 1940
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